
Jesús nos considera exitosos cuando nuestras vidas elevan a los demás 
amorosamente. De hecho, ¡Él es uno de tus mejores fans! Si sigues fielmente lo que 
dice la Palabra de Dios, verás que Él describió maneras de triunfar en lo que haces 
para manifestar Su amor por los demás. A veces Jesús es el único que conoce tus 
actos de bondad y sacrificio por Él y por los demás, pero Él conoce tu corazón.

Él sabe las veces que oraste, las veces que estabas desesperado por hacer lo correcto, 
y las veces que lo seguiste fielmente a Él y Sus enseñanzas. El responderá tus oraciones, 
y estará a tu lado. Te «capacitará con todo lo que necesites para hacer Su voluntad»1. A 
veces tienes que esperar Su respuesta específica para tu situación, y eso puede demorarse 
y tienes que esperar con paciencia.

1 Hebreos 13:21 (NTV)
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Pero si estás haciendo lo que puedes para demostrar fidelidad y responsabilidad en las 
pequeñeces, y dejas que Jesús te guíe en lugar de intentar guiarlo tú a Él, entonces te 
mostrará Su estrategia y orientación para tu situación particular.

Jesús es como un padre amoroso que te reconforta cuando te desanimas, así que acude 
a Él cuando necesites ayuda para superar los momentos difíciles. Y si te equivocas, ¡no 
te desanimes! No tienes que ser perfecto; de hecho, probablemente cometerás errores, 
y cuando ocurra, levántate y vuelve a intentarlo hasta que te salga bien. Con paciencia, 
esfuerzo y una buena estrategia, tendrás éxito.

Se encuadra en: Desarrollo personal: Conducta personal: Excelencia-2c
Texto: Jackie Owens. Ilustración: D.K. Diseño: Roy Evans.

Publicado por Rincón de las maravillas. © La Familia Internacional, 2019.

¿Sacarías 

la basura?

¡Sí, 
claro!

¡Déjame a 

mí, Señor! Yo 

me ocupo de 

esto…

Está bien, 

querida. Te 

entiendo...

Responsabilidades

Con la 

ayuda 

del 

Señor… 

Yo me 

encargo 

de todo

¡Ups! ¡Lo 

logramos, 

Jesús!


